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"Tenemos que Tirar a la Basura Todo eso..." 

Leonardo Favio, un Director Argentino que 
se Rebela Contra Todo el Imperialismo Por FLAVIO TAVARES, 

corresponsal de EXCELSIOR 

BUENOS AIRES, 14 de di¬ 
ciembre. — Leonardo Favio, 
el más importante director 
cinematográfico a c t u a l de 
Argentina y Sudamérica, ha¬ 
bla en forma tajante y apa¬ 
sionada "Tenemos que tirar 
a la basura nuestra cultura 
importada de los grandes 
centros de poder y terminar 
con el terrorismo cultural y 
el terrorismo político. Y en¬ 
terrar, de una vez y para 
siempre, el mito de las «van¬ 
guardias ilustradas» y la 
prepotencia de los intelectua¬ 
les desarraigados de su pue¬ 
blo y su tierra". 

Con sólo 36 años de edad 
y cinco largometrajes con los 
que cosechó 28 premios in¬ 
ternacionales y naciona les 
—entre ellos el premio espe-

. cial del VIII festival mundial 
de Acapulco— Favio se defi¬ 
ne a sí mismo como "un pe¬ 
ronista que hace cine, pero 
no un cineasta peronista". En 
una e x t e n s a conversación 
con EXCELSIOR planteó su 
rechazo "al contrabando ideo¬ 
lógico, cultural y político del 
-imperialismo", y criticó a la 
censura: 

"El cine es poder —remar¬ 
có— y.todo poder necesita 
un conductor". 
. "La solución es conducir y 
no agitar histéricamente las 
tijeras para recortar un beso 
o un desnudo. Se trata, eso 
sí, de conducir la actividad 
artística con pleno respeto al 
creador, pero defendiéndonos 
de la agresión cultural. 

"Y esa agresión, tanto pue¬ 
de expresarse en las series 
de televisión Importadas de 
Estados Unidos —donde los 
héroes son siempre tipos de 
la CÍA— o en la defensa de 
ese engendro horroroso que 
se llama realismo socialista." 

La última película de Fa¬ 
vio, "Nazareno Cruz y el lo¬ 
bo", estrenada hace seis me¬ 
ses, ya ha sido vista en Ar-
sentina por más de 3.400,000 
espectadores: "fue mi mejor 
Intento de hacer un cine na¬ 
cional, popular, con una te-
mática que se nutre del pue¬ 
blo y sus vivencias", explica 
él. 

Lo popular y nacional co¬ 
mo tema en arte es una cons¬ 
tante en su conversación, co-
mo si tratara de conjugar 
su humilde origen —una anó¬ 
nima infancia transcurrida 
en un orfanato, donde se ins¬ 
piró su primer película, "Cró¬ 
nica de un niño solo"— y sus 
casi veinte años de militancia 
política en el peronismo. 
SU CONCEPTO 
DE CULTURA 

Con su acento provinciano 
—nació en La Rioja, el más 
pobre estado del norte argén-

tino— Favio intenta dar una 
explicación de su concepto 
de cultura, recordando que 
"se nos ha tratado de des¬ 
truir, a los argentinos y a 
los latinoamericanos, a tra¬ 
vés de la imposición de cul¬ 
turas y estilos que no son 
nuestros. Debemos tener con¬ 
ciencia, afirma, de cómo ope¬ 
raron la oligarquía, los im¬ 
perios y la intelectualidad 
enajenada para tratar de bo¬ 
rrar hasta el último rastro 
de la conciencia nacional". 

—¿Cuál es su idea sobre 
pueblo y cultura? 

—Es muy simple. Para los 
peronistas, la cultura es un 
hecho histórico, no la impo-
sición de cuatro o cinco pa¬ 
tanes o el ametrallamiento 

en películas y series de TV 
que deforman la conciencia 
nacional. La cultura nace, 
crece, muere, se renueva en 
directa relación con el tiem¬ 
po histórico y su gran prota¬ 
gonista, el pueblo. El pueblo 
no "las masas", esa concep-
tualización casi aristocrática 
que usan algunos marxistas 
de segunda mano. Por eso, 
la cultura tiene un carácter 
colectivo (no colectivista) 
que no siempre es entendido 
por los intelectuales subyu-
gados por el estéril individua¬ 
lismo de la cultura urbana. 
Ellos confunden su propia 
y defectuosa formación con 
la cultura del pueblo, y ter¬ 
minan diciendo disparates. 

—¿Qué disparates? 
—Para muchos, la cultura 

es haber leído a Sartre o co¬ 
nocer los problemas del es-
tructuralismo, y desconocer 
el "Martin Fierro" o las no¬ 
velas de Leopoldo Marechal. 
O como algunos mexicanos 
que conocí, que pueden dar 
una conferencia sobre Mar-
cuse y no han leído todavía 
a Vasconcelos. Para estos 
señores, un cañero tucuma-
no, un criollo de la Pampa 
húmeda o un campesino de 
los ejidos sólo serán "cultos" 
cuando comprendan los pro-
b1em a s existenciales que 
plantean Bergman o Anto-
nioni. Están convencidos que 
la cultura es su ilustración 
personal, así como en Esta¬ 
dos Unidos hay muchos que 
creen que no hay mejor cul¬ 
tura para los latinoamerica¬ 
nos que la idiotez condensa-
da de las "Selecciones del 
Reader's Digest". 

Según Favio, esos fueron 
los peligros que trató de evi¬ 
tar en su obra cinematográ¬ 
fica iniciada en 1964 con el 
filme autobiográfico, y que 
continuó con "El romance 
del Aniceto y la Francisca", 
donde narra la vida, pasión 
y muerte de una pareja, en 
un pequeño pueblo del inte¬ 
rior, "El dependiente", que 
refleja la frustración de un 
oscuro empleado, sus miedos 
y mediocridad, "Juan Morei-
ra", historia de un gaucho 
cuya rebeldía es usada por 
políticos corruptos y "Naza¬ 
reno Cruz y el lobo", versión 
en cine de un radioteatro 
que en la década de los cin¬ 
cuentas apasionó a millones 
de sudamericanos. 

Mientras habla, la sala de 
su departamento en la peri¬ 
feria del exclusivo "barrio 
norte", se ha ido llenando de 
jóvenes. Algunos son los téc¬ 
nicos de su próximo filme, 
"Soñar y soñar". Otros, ami¬ 
gos de su hijo mayor, quien 
según dice Favio. riéndose, 
"se me está poniendo un po¬ 
co bolchevique". 

TODO REFLEJA 
SU IDEOLOGÍA 

La habitación misma es 
un reflejo de su formación 
autodidáctica ("nunca fui a 
la escuela, y lo que aprendí 
fue a las trompadas", afir¬ 
ma) y de su pensamiento 
político: las obras completas 
de Perón, cuadros de Evita 
y de Isabel Perón, una acua¬ 
rela del "Che" Guevara, un 
mural donde se ye una in¬ 
mensa manifestación obrera, 
libros de ciencia- ficción de 
Ray Bradbury. 

—Usted ha criticado una 
determinada forma de enten¬ 
der la cultura pero, ¿qué 
piensan los peronistas? 

—"Para nosotros, cultura 
no es repetición, mera acu¬ 

mulación. La cultura es vital, 
un estado saludable del hom¬ 
bre enraizado en su tierra, 
con su historia, amores co¬ 
munes, devoción por la TÍP-
rra y sus hombres. Como lo 
señaló Perón, "la verdadera 
cultura se logra mediante la 
inmersión espontánea en las 
cálidas zonas de la vida sen¬ 
tida como un todo". Por eso 
el europeísmo enajenado de 
la intelectualidad izquierdis¬ 
ta, o el colonialismo cultural 
de quienes suspiran por mo¬ 
delos de vida norteamerica¬ 
nos o soviéticos, encuentran 
su refutación en el pueblo". 

La charla llega al actual 
régimen de censura, en Ar¬ 
gentina. Favio es categórico: 
"Lo que pasa aquí no es 
peor ni mejor que en otros 
países, incluido México. Siem¬ 
pre ha existido censura po¬ 
lítica, sicológica, sexual, so¬ 
ciológica. Pero ese no es el 
problema". 

—¿Y cuál es entonces? 
—"Pienso que los criterios 

de censura deben funcionar 
y aplicarse en función de una 
definición precisa de la cul¬ 
tura y del ser nacional, como 
parte de nuestro legítimo de¬ 
recho de defensa contra la 
agresión cultural de los dos 
grandes imperios de una eu-
ropa decadente que nos dio 
mucho, pero tiene poco ya 
que ofrecer. Gracioso: entre 
quienes protestan por la cen¬ 
sura en Argentina, hay unos 
cuantos defensores del siste¬ 
ma político soviético, que 
quiso elevar a la categoría 
de arte ese engendro horro¬ 
roso llamado realismo socia¬ 
lista, un rosado mundo de 
gorditas proletarias y heroi¬ 
cas, tractores soviéticos en 
lucha por el éxito y los pla¬ 
nes quinquenales". 

—Se justifica, como mé¬ 
todo, la censura? 

—"Vamos a poner las co-
sas en claro: yo me opongo 
a que un funcionario cual¬ 
quiera —con disturbios sico¬ 
lógicos o mentalidad ultra¬ 
montana— se e m p e ñ e en 
cortar escenas que expresan 
sinceramente a un director, 
y se integran en el conjunto 
de su obra. Pero no me im¬ 
portaría si prohiben películas 
o series de TV donde, por 
ejemplo, un ladrón contrata¬ 
do por la CÍA realiza "traba¬ 
jos" para Estados Unidos, 
matando y asesinando en paí¬ 
ses latinoamericanos o afri¬ 
canos. Eso es "Ladrón sin 
destino", que se exhibe sin 
problemas: un joven lindo, 
simpático, mata y roba en 
defensa del mundo libre". 

Favio da un sorbo de "ma-
te" —la tradicional infusión 
de la cuenca del Plata—, y 
habla de la crisis del cine 
argentino, de los aumentos 
en los costos ("por culpa 
de dos productores mafiosos 
que quieren liquidar toda 
competencia independiente") 
y postula un sistema similar 
al de Pel-Mex para la coloca¬ 
ción en el exterior de las pro¬ 
ducciones argentinas. Insiste 
en sus criticas a la situación 
actual de la Industria cine¬ 
matográfica, y señala: "El 
cine argentino agoniza, y si 
no se cambia la actual polí¬ 
tica, e s t a r á condenado a 
muerte". 


